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H O M E N A J E 
H I S T O R I O O 
A R T I S T I C O 
COMPUESTO POR EL ILUSTRE ESCRITOR 
^ ^ ^ ^ ^ ^ L . V I C T O R E S P I N O S 
:: BAJO LA DIKECCIOX ARTISTICA DE 
D. XAVIER CABELLO LAPIEDRA 
QUK SE VERIFICARA EN EL REAL SITIO DE SAN 
LORENZO DE EL ESCORIAL, EL DÍA 10 DE SEPTIEM-
BRE DE 1927, EN EL LUGAR D E N O M I N A D O «LA 
HERRERIA» INMEDIATO A «LA CASITA DE ARRIBA 
IMPRENTA COGOLLUDO 
Rey, 72 
San Lorenzo del Escorial 
DEL GRAN SIGLO 
E V O C A C I O N ~ 
R E P A R T O 
T E R E S A D E J E S Ú S A N T E F E L I P E II 
A . ) E l R e y vuelve de caza. 
B . ) L a cacería ha sido l uc ida . 
D . ) E l b u f ó n y su amo. 
D. Felipe II D. Antonio Revuelta. 
Teresa de Jesús Srta. Rosario Muro. 
Sor Ana de S.Bartolomé » Ana Franco. 
Infanta D.a Isabel > María Luisa de Echarri. 
Princesa de Eboll > Victoria Paradas. 
D. Juan de Austria D. Antonio Cobos. 
Duque de Alba > Gonzalo Sanchiz. 
/ Srta. Lolita Orinan. 
» Antoñita Alonso. 
> Conchita Sanchiz. 
> Maria Teresa Isasa. 
Damas de la C o r t e . . . . / > María Teresa Ibor. 
* Conchita Ongi l . 
» Lolita Ferrer. 
» Nati Mercader. 
\ » Rosario Bethencourt. 
I I I 






Paje del Bufón 
Pajes 
D. Eduardo Sotillo. 
» Rafael Carnicero. 
D. Juan José Lombera. 
> Ernesto Ripollés. 
» Manuel Laraña. 
> José Illana. 
» Emilio Rodríguez de Rivera. 
» Fernando Azcúnaga. 
» Mariano Azcúnaga. 
» Emilio M.a de las Cuevas. 
D. Juan Isasa (Capitán). 
* Mariano Valdenebro ^ / / é / * ^ . 
» Emilio Guerra. 
» Federico Gi l Serantes. 
» Gabriel Castro. 
> Carlos Guerra. 
> Eladio Valdenebro. 
» Enrique Laraña. 
» Juan Manuel Milla. 
> José M.a Rueda. 
» Luis Potti. 
D. Benito de Echarri (Prior). 
> Eduardo Audibert. 
» Mariano Santías. 
Ü. Federico Mariné. 






Alfonso Leiva (de la Infanta). 




D. Juan Carracedo. 
>^  Luis Casas. 
» Antonio G.a Amigo. 
» Antonio Ballesteros. 
> Fernando Ballesteros. 
> Abrahan Vázquez. 
/ D. Manuel Paz. 
i » Fernando Torri jos. 
j > Julio Torri jos. 
» Fernando Balseiro. 
» Antonio Pelaez. 
» Rafael Blanquer. 
Aiconeros \ 
( D. Angel Casas. 
Alfonso Casas. 
( » Carlos Lazcano. 
Criados conduciendo las jaurías y la caza 
C.) L a E m b a j a d a M o r a . 
Embajador D. José de la Torre. 
Moros de Embajada 
Músicos 
Moros negros. 
D. Federico Maranjes. 
» José M.a Comas. 
D. Rafael Mateos. 
> Rafael Castell. 
> Joaquín Astudillo. 
' José Carnicero. 
D. Fernando de Echarri. 
» Adrián Mateos. 
J E I P I B O O I O 
R E I N A N D O F E L I P E I V 
A . ) Las t ropas españolas pa r t en para Breda . 
B. ) So r A n a de San B a r t o l o m é y la C o m u n i d a d 
de Carme l i tas Descalzas de Amheres . 
C. ) So r A n a bendice las t ropas. 
Sor A n a . . . . Srta. Anita Franco. 
Monjas ciriales 
Religiosas 
Srta, Pepita Fiares. 
Lolita Bilbao. 
Srta. Lolita Mateos. 
> María Mateos. 
> Carmen Mateos. 
> Mercedes Palacios. 
» Conchita Isasa. 
» Purita Castell. 
» Chuca Castell. 
* Carmen del Amo. 
» Milagro del Amo. 
> Conchita Ubieta. 
> Angelines Sánchez. 
> Carmelina Ibor. 
> M.a Luisa Mercader. 
» M.a Luisa Romo. 
» Josefina Romo. 
» Pilar Olivares. 
» Lolita Noarve. 
» Mercedes Azcúnaga. 
> Manolita Luzón. 
> Piedad Franco. 
> Africa Franco. 
vi 
Rell ¡osas i ^ena ^an ^om^n-e igiosas | ^ Carmen Hernández Briz. 
Marqués de Spínola . . . D. Gabriel Falencia. 
l E l P J C ^ O O I O 3.° 
CUADRO D E * L A S LANZAS» D E V E L A Z Q U E Z 
L a rend ic ión de Breda 
Este cuadro será formado por los señores siguientes: • 
D. Gabriel Falencia, D. Francisco de la Fuente, D. Juan 
Luis Bethencourt, D. Andrés Cendra, D. Fedro Martínez Gar-
cimartín, D. Joaquín Muro, D. Pedro Tena, D. Eduardo An-
gulo, D. Rafael Bilbao, D. Alberto Santías, D. José Martín Lu-
nas, D. Aurelio Fardo, D. Luis Fardo, D, Rodrigo Foggio, 
D. Antonio Espinosa, D. Luis Saenz, D. Luis Martín Lunas y 
D. Fernando Hernández. 
Soldados a pie y a caballo 
Explicador: D. Fernando Cabello Lapiedra. 
Lectora de la carta de Santa Teresa : Sra. D.a María Jose-
fa Valdasano de Fernández Shaw. 
Banda Militar del Real Colegio de Carabineros, dirigida 
por el Maestro D. Antonio Ortega. 
Pequeña Orquesta de cuerda, bajo la dirección del maestro 
D. Andrés Rojas. 
Coro de señoritas y de infantes, bajo la dirección del Fadre 
Mújica. 
NOTA. Han cooperado valiosamente a la organización y 
representación de este festival, los señores D.Gabriel Falencia, 
D. Pedro Martínez Garcimartín y D. Joaquín Ezquerra. 
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sus mercedes los curiosos visitantes de este mara-
villoso rincón de España en que viven la historia 
y la fantasía, ahora despiertas para rendiros ho-
menaje; a todos, damas y caballeros, altos y bajos, 
¡salud!. 
Vuestras mercedes no esperen hoy una comedia, en que 
amores, odios, gracias y desgracias, todo, en f in, es falso y f in-
gido. Tampoco esperen una representación de historia, en la 
que la vida parece salir de un legajo de papeles amarillos, 
abriéndose paso entre las pasiones a puros golpes de docu-
mento, matando la leyenda y apagando la antorcha clara o 
humosa de la invención. 
Ante vuestros ojos han de aparecer y tomar figura corporal 
sombras gloriosas, a las que nada ha de pedírseles que sea 
contrario a su propia y natural condición. Solo encomiéndase 
aquí a vuestras mercedes que no miren con ceño de rigor si 
esas sombras están donde deben, según lo que hacen, y que 
no anden muy escrupulosos en lo que toca a los almanaques 
de la historia, sino sólo si son traídos o no a cuento con ver-
dad y española intención, los sucesos, entretenidos o sustan-
ciales, que en este Retablo van a sucederse, para honra y prez 
del grande y, catolicísimo Monarca, a quien España debe en-
tera justicia y el Escorial el vivir rutilante que tiene en la His-
toria. 
Que en verdad se atreve el que habla a vuestras merce-
des a decir que si a España, a nuestro señor el Rey D. Felipe 
IX 
el Segundo y a su siglo, no se les hubieran nunca inferido mas 
calumnias, arrojado más mentiras ni apedreado con más tor-
cidas intenciones que las que hay en aqueste Retablo, no an-
darían la recta verdad paticoja, la honradez histórica de cier-
tos retableros tan en lenguas, ni estaríamos hace tanto los hijos 
amantes de nuestra Madre empeñados en la tarea de arrancar 
de su corazón las nubes de flechas de insidia que no le dejan 
palpitar a gusto. 
Hijos de San Lorenzo del Escorial; curiosos allegados a es-
te maravilloso rincón de España, en que velan para vuestras 
mercedes la historia y la fantasía; a todos; damas y caballeros, 
altos y bajos, la bienvenida y recordaros que la Patria, como el 
Hi jo de Dios, está siempre en medio de los que, como ahora 
vuestras mercedes, se allegan y apiñan en su nombre. 
La Cortina de sedas y de oro, de gemas y de glorias, que 
oculta las lejanías seculares comienza a ascender... 
Atención... Comprensión... Devoción... 
1 
¡ONTEMPLEN vuesas mercedes cómo la guardia real 
se apercibe a recibir al Rey Don Felipe, que vuel-
de caza. Síguenles monjes, damas y nobles que 
quieren presenciar la llegada de tan ilustres mon-
teros y reverenciar, a un tiempo al Rey. 
Miren vuestras mercedes cómo viene del fondo de la 
Herrería el Rey Don Felipe, a quien place el ejercicio de la ca-
za. Precédenle monteros y arcabuceros. Las garzas y oropén-
dolas del bosque han huido cielo arriba de las acometidas de 
halcones y neblíes adiestrados, que vuestras mercedes podrán 
ver en los puños cubiertos de los hombres de cetrería. No 
lejos jadean sabuesos portugueses y galgos castellanos duchos 
en acorralar liebres y zorros. 
Los caballeros se adiestran en la caza para la guerra, que 
España tiene muchos envidiosos enemigos de su poder. M i -
ren vuestras mercedes como antecede al Rey, el hombre envia-
do de Dios que abatirá al turco en Lepanto, y esotro de Alba, 
que no hay sino nombrarle para que tiemble Europa, y tam-
bién aquel que sirviendo a tan egregio amo, y aún traicionán-
dole, ha clavado en la Historia, para siempre, el más avulga-
rado y común de los honrados patronímicos de su patria. 
Con ellos, el hombre de placer, Monjaraz, caballero en un 
asno, con escopeta de caña al hombro, burlándose de todos 
y de todo; le ha dicho el osado bufón, a un cortesano poco 
certero, una desvergüencilla que no hubiese molestado al pa-
laciego si no hubiese hecho sonreír al Soberano. 
Vean ahora las damas que Diana envidiaría, cómo rodean 
a la gentil Isabel Clara Eugenia, que sabe seguir el galope de 
los bridones sobre la hacanea, regalo de la de Eboli, solícita 
en mandar y solicitadora de madrigales que ella sabe tornar a 
lo trágico, "pues con su fuego aniquila cuanto una vez ha 
m i rado " . . . 
Quiere D. Felipe descansar;' vean sus mercedes cómo se 
acomodan, cada cual en su puesto, y cómo una acordada mú-
sica de punteo hace aún más deleitoso el reposar. 
II 
RAE una esperada noticia este nuevo y envarado 
personaje. Las paces firmadas entre España y el 
Sultán de Marruecos, Muley Hamet, han llegado 
a El Escorial emisarios del moro, para ofrecer al-
bricias y regalos a la católica Majestad de Felipe I I . Vuestras 
mercedes consideren que este paso es español como pocos. 
Media historia de España es de guerra y la otra media de pa-
ces con el marroquí que por algo se denomina el infiel. 
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El picaro Monjaraz, con todo y no ejercer oficio caritativo, 
porque las burlas pocas veces lo son, es cristiano viejo. Sus 
mercedes lo van a ver si contemplan las morisquetas, farsas y 
ridiculas invenciones con que da vayas a los enviados africa-
nos, que a otro tal que no fuera Monjaraz no se lo consintie-
ra la real presencia ni el aparato de corte que la circunda. 
Monjaraz el cínico, este hijo de Diógenes, ha puesto un 
collar de castañas índicas y de rojos escaramujos sobre el cue-
llo paciente de su asno, como si fuese un palaciego de insigne 
prosapia. 
Miren vuestras mercedes cómo le arguye un noble que 
ese galardón no es propio de un cuadrúpedo, y miren cómo 
responde Monjaraz con un respingo: Doyle el collar por ser-
vicios ciertos y a muchos hombres como vos, se los encollara... 
por ciertos servicios... 
La gente ríe... 
III 
ÚBITAMENTE cambia la expresión de los semblantes. 
A lo lejos, poniendo en el paraje una nota de aus-
tero recogimiento, dos monjas avanzan. 
Unos soldados cruzan sus lanzas impidiendo su 
acceso al claro del bosque donde está el Rey; pero Felipe II lo 
ha visto todo. Miren como, por su orden, el Duque de Alba, 
su Mayordomo Mayor, allégase al grupo que forman monjas 
y centinelas. 
Monja de mucha cuenta debe ser aquella a quien el D u -
que interroga cuando, al mostrarle ei semblante, dóblase la 
procer figura, álzanse las marciales picas y queda libre el sen-
dero para las monjuelas, cuyas estameñas, que ahora se ven 
carmelitanas, lentamente van aproximándose al augusto r e y . . 
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Placerá a vuestras mercedes que sea élla misma, la carme-
lita, quien les diga lo que acontece: 
«Qué no sentiría esta mujercilla cuando viese a un tan gran 
Rey delante de sí. Toda turbada empecé a hablarle, porque su 
mirar penetrante, de esos que ahondan en el ánima, fijo en 
mí, parecía herirme; así que bajé la vista y con toda brevedad 
le dije mis deseos.. . A l te rminar . . . torné a mirar su sem-
blante, que había como cambiado. . . Me dijo: Vete tranqui-
la que todo se proveerá según tus deseos. . . Me postré de 
rodillas para darle gracias. . . Mandóme alzar y haciendo a esta 
monjuela, su indigna sierva, una tan gentil reverencia como 
nunca otra vi , tornó a tenderme su mano, la cual besé» . . . 
Es Teresa, Teresa de Ahumada, Teresa de Jesús, la que ha 
hablado a vuestras mercedes.. . y ved cómo la corte entera, 
que ahí finge la España de entonces, la de ahora y la de siem-
pre, ante la insigne y santa mujer, la ínclita Doctora, cuya 
sombra, junto con la de Felipe I I , hacen súbito en el ánima 
una luz que a toda la raza alumbra, vean, digo a vuestras mer-
cedes, cómo todos ahí pónense-en pié, anticipando a la raza 
la obligación de doblar la rodilla. 
IV 
|L hálito teresiano, que es el hilo de oro conque se 
ennoblece este tapiz, proteje en Flandes a la Ar-
chiduquesa Isabel Clara, la hija de aquel Rey que 
supo llevar el sosiego al ánimo atribulado, pero 
resuelto, de la Reformadora del Carmelo. 
Esos hombres de guerra que por ahí avanzan llevan en 
sus picas y en sus arcabuces el honor de España. Van a rendir 
plazas flamencas, sin dudar que podrán; pero sin dejar de pe-
dir a Dios que los ayude, A quien los manda le ofreció sus 
oraciones y su bendición la continuadora de la Reforma car-
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melitana, Ana de San Bartolomé, la que en breves días apren-
dió de letra para servir a Teresa de Jesús, y llegó a Superiora 
del primer palomarico reformado que hubo en Amberes. 
Imaginen vv. mm. que ese paraje está cerca del Monas-
terio que gobierna la hija predilecta de la mística doctora, y 
presto acaso, verá su imaginación aparecer la bandada de pa-
lomas del Carmen, como dispuestas a posarse en el hierro de 
las moharras para refrescar las frentes ardorosas de los gue-
rreros. 
El místico arrullo se confunde con el estrépito marcial y el 
rumor de las plegarias con el tintineo de espuelas. 
Isabel Clara Eugenia lo había dicho a los caudillos congre-
gados en el salón del gobierno de Amberes, presente la se-
cretarilla de Santa Teresa: 
— Caballeros: recibid la bendición de la Madre Ana de 
San Bartolomé, que con ella podemos ir seguros, sin temer 
peligro alguno, porque en sus brazos r indió a Dios el ánima 
Tercia de Jesús. 
V 
ACEN la travesía en una nave española, de Barcelona 
a Milán, un caballero de porte marcial que lleva 
a Italia un grave empeño de su rey, y un artista 
de atezado semblante, abundante y rizada melena, 
negro y empinado mostacho y perilla presuntuosa. 
Son Spínola, el glorioso triunfador, y Velazquez, el pintor 
del rey... y de la raza. Conversan. En un mar de plata y so-
bre la fusta de sereno vaivén, con la vista perdida en en el va-
cío, pero inflamado el pecho por el recuerdo, el caudillo hace 
vibrar al artista con la memoria de aquella acción de Breda. . . 
Los incidentes del asedio, las astucias del sitiado, las v ig i -
lias del sitiador las peripecias del combate, y por fin, el es-
xiv 
piendor de la victoria... Acaso pinta aún la disposición y acti-
tud de las figuras principales... • 
Velazquez, entusiasmado ante el relato, indica respetuoso 
su deseo de tomar trasunto de la v ir i l y noble testa que se re-
corta en el cobalto purísimo del cielo levant ino, . . 
Admitan vuestras mercedes que el marqués de Spínola 
diríale al insigne Don Diego de Silva: 
—Bien decía la Santa Priora de las Carmelitas Descalzas 
de Amberes. No podíamos sino vencer, que llevábamos el 
hierro de pelear y la gracia del cielo, que la Madre Teresa de 
Jesús nos enviaba por conducto de la que hasta para eso, y 
después de muerta, era su secretarilla. Para glorificar y engran-
decer a España, en el árduo empeño de Flandes, que tanto 
amó y persiguió el prudente y mal seguido Felipe que lo co-
menzara. . . 
Y miren vuestras mercedes cómo abrirá formándose la 
memoria inmortal de Breda, como en la fantasía tan cristiana 
del autor del «Cristo>, tan española, del pintor de «Pablillos>, 
iba precisándose al conjuro de la palabra recia y sugerente de 
Spínola, el asombroso cuadro de Las Lanzas. 
Los misteriosos caminos de la inspiración pasan del cora-
zón de una santa, velazqueña en su realismo sano y atractivo, 
al de ese otro pintor de un suceso en el que hay tan positivo 
abolengo teresiano... 
Si Flandes fué un error, miren vuestras mercedes, cómo 
es España hasta cuando yer ra . . . 
Así, nombren vuestras mercedes a sus grandes reyes, sus 
no superados artistas, sus místicos, orgullo de los cielos y 
asombro de la tierra: todo lo que pone el corazón en la gar-
ganta cuando grita: ¡Vítor a la España grande e inmortal! 
V. E . 
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